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4.3 Programas

En sustancia, se aprecían tres causas princi-
pales de dlfícultad de los programas. que lla-

maremos: extensión, comple^idad y complicación
o índole abstrusa de los conceptos. Me referiré
a cada una separadamente.

4.31 LA EXTENSIGN DEL PROGRAMA

La sobreabundancia de c o n o c i m i e n t o s trae
como resultante natural el efecto de inter,fieren-

cia. Si aceptamos como postulado pedagógico que
hay que enseñar para la transferencia, salta a
la vista el contrasentido de tal exceso.

Es consigna internacíonal: hay que acabar con
los programas «demencíales». aEl ideal de la es-
cuela es acrecentar la capacidad de adaptación,
de enriquecímiento y de creación», dice madame
O. C. Brunschwig en el seminarío citado... Pero
los autores de texto no quieren comprometerse

ante sus colegas. Desean evítar que su tratado
sea sorprendido como ínsufícíente en un punto
cualquiera. La consecuencía primera es amplíar
el programa. La segunda es que los profesores
en la enseñanza se rígen por el texto, añadiendo
muchas veces apuntes y notas complementarias.

" Las cínco prímeras entregas del presente traba^o
de nuestro consejero de redacción se publícaron en los
números 175 (novíembre de 1965, pp. b3-b9), 176 (dí-
ciembre de 196b, pp. 106-109), 17? (enero de 1966, pá-
gínas lb3-lb9), 178 (febrero de 1966, pp. 207-21b) Y 179
(marzo de 1988, pp. 249-256).

NUM. 180

O prescíndiendo totalmente del texto que han
ímpuesto, como recíentemente me confesaba un
profesor de Matemátícas.

Los examínadores, por su parte, ya no se con-
forman con el programa, sino que se atíenen a
los textos, ;al conjunto de ellos! El resultado es
para el alumno «un programa demencíal», mons-

truoso. Y una ansíedad angustiosa en toda la
extensíón y propíedad de la Aalabra.

Para el «ingeniero de programas escolares^, el
estado de la cuestión es, más o menos, éste:
a^Qué cosa debe saber un bachiller elemental?
Tales y tales. Pues repartámoslas en los cuatro
cursos, empezando por las que "a mí" me pare-
cen más fáciles y acabando nor las más diffci-
les.» A partir de este momento se traza un te-
marío de lo que se consídera ímportante por
unos y otros, hasta acompletar» el programa.
Luego contemplan su obra creadora, la ven bue-
na y descansan.

He sído testigo cercano, aunque ajeno, de la
implantación del actual régímen de ensefianzas
en el Bachillerato elemental. Se hícieron unos
temaríos «básicos», con la ídea de aliviar el re-
cargo del plan precedente. La aparicíón de los
temas desencadenó una verdadera epídemia de
angustia entre el profesorado. «Pero el progra-
ma, ^dónde está el programa?», escuché más de
una vez. Hubo que desmenuzar las cuestiones
globales en programas detallados. A7 atraparlos.
tras ávida espera, los autores de texto conce-
dieron su ímportancía a cada cuestión y volvíe-
ron a engendrar tratados monstruosos.

i
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No exíste posíbílidad de matízar, porque un
prnfesor dará más relíeve a unos asuntos y otro
a otros; así que hay que exponerlos todos como
ímportantes, para evítar la sorpresa. Luegó víe-
nen los exámenes de reválída, que lo abarcan
todo sin acepcíón de textos... Conque hay que
enseñarlo todo por igual, porque, a fín de cuen-
tas, hay que saberlo todo...

Este es el aproceso inexorabler de los textos
monstruosos y de los aprogramas demenciales^.
Por ese tobogán se Ilega a un proceso in infini-
tum, y a la irustracíón y a la angustía en el
escolar.

El conjunto es un puro artificio. No tíene las
ventajas de un traje hílvanado sobre maniquí,
porque éste se hace a medida; ni las del traje
en seríe, porque el alumno no puede elegir el
programa que quiera. Es un programa abstracto.

E1 proceso concreto es el de aprender, que es
actívidad del alumno, y no el de la lógíca inter-
na de las enseñanzas, que es el ideal del pro-
gramador.

La frustración conduce al deteríoro de la for-
mación. El estudíante ímpotente, ante el pro-
grama, asimila la enseñanza a un nivel mental
inferíor. Ahora bíen, al ensanchar la base de
formación secundaría, extendíéndola a todos los
espafíoles, como se pretende, sín alterar el nível
del estudío, el número de fracasos se multíplica-
rá. 8e hace, por ello, urgente, una reforma y
adaptación, al menos, del tercero y cuarto cur-
sos, según que la pretensión del estudiante se
límíte a cursar el Bachíilerato elementai -úníca
que pueda uníformarse para todos los escola-
res-, o que aspíre a contínuar estudíos supe-
riores.

t8e ínforma mucho, pero se forma poco.^ Esta
frecuente lamentacíón no lleva el remedío en sf
misma, y sírve de poco sí Arevíamente no se
conviene en qué debe consistír la formación,
para adecuar los métodos y el régímen de en-
señanzas a conseguírlo, en caso de ser dístinto
de lo que se está logrando en la actualídad.

aEl profesor -díce Wall (1. c.)- se encuentra
ante este dílema: o bíen educar y correr el ríes-
go de no ínstruir bastante, lo cual ímplica un
cíerto porcentaje de fracasos en los exámenes, o
bien ínstruir y dejar a remolque los dos tercíos
de la clase, que no pueden seguir ese rítmo.^

Yo diría que hay un térmíno medío. Sí se eligen
los contenidos adecuadamente, instruír y educar
coíncíden. La ínformacíón, incluso reiterada y
machacona, es necesaria para que la mente, una
vez familiarizada con esos contenidos elementa-

les, pase a elaborar otros nuevos, y a pensar en
un plano superíor, donde lo que fué objeto de
dedicacíón y estudio sea instrumento de empleo
y premisa de nuevos pensamientos. El ínstruír
no se opone al educar. Pero hay que convenir en
que hay una ínstrucción educativa y otra que dis-
persa, disgrega y deteriora. Lo que procede hacer
es concentrar el esf^^erzo sobre los asuntos, me-

díante los métodos que hacen educativa la ins-
trucción. A ello se reflere el párrafo inmedfato.

4.3.2 LA COMPLEJIDAD

En efecto, ínformar es necesario para dar el
salto al nivel superior de comprensíón. Pero ello
es otro argumento más en pro de una acertada
selección de los contenídos de ínformacíón.

La complejidad resulta del abuso de la combí-
natoria mental, de la multíplicacíón de relacio-
nes en torno a un mísmo fundamento y, en ge-
neral, de toda precípitacíón er^ la marcha y de la
acumulacíón de nocíones que el alumno ha de
mane j ar. Lo primero arrambla y condensa un
exceso de elementos con la prísa; lo segundo
peca de agregar demasíado en la explícacíón
de un asunto.

aDeberían podarse los cursos de asígnaturas
-dice Córdoba-, y tambíén muchos cuestíona-
ríos> de partes ínnecesarías o demasiado avan-
zadas y prematuras.» Toledo propone que se des-
cargue el cuestionarío de la enseñanza media y,
si es posible, el cuadro de dísciplínas, acumulan-
do las enseñanzas en la mañana y dedicando
parte de la tarde a la formación práctica del
escolar en lo cívíco, en lo social y en lo cultural,
y bríndar incentívos para la posíble asocíacíón
del ascolar.

Como resume Vizcaya, aconviene dismínuir cier-

tas materías ^y aumentar otras». Y C4uípúzcoa :
aEl excesívo recargo de materias y horas traerá
consígo un menor provecho en el chíco, que, ago-
biado, pasa día tras día. Más tarde, la continua
preocupacíón por lo puramente memorístico en-
torpecerá el estudío en niveles superíores.»

Lo que, por lo menos, hace, y esto lo tengo com-
probado, es impedír al nível de los trece años el
cambioi de recurso mental en el estudio. Como no
se ha dado vuelo al razonamiento y a la elabo-
racíón personal, se empeñan muchos en seguir
aprendíendo de memoría todos los volúmenes que
para cada asignatura manejan. Lo cual es mons-
truoso e ímposíble. El ínstrumento ínsustítuible
para asimílar todo eso es ahora la elaboración
mental, pero están desacostumbrados y nadie les
enseña a hacerlo. Las exígencias, por otra parte,
hacen íncómodo el cambío de procedímíento. El
alumno se ve desasistído, y es el punto en que
mayor número de fracasos se regístra. En una
encuesta de GFarcia Yagiie, el ?0 por 100 de es-
tudiantes de cuarto reconocen que aprenden de
memoría sin entender. Casí el 80 por 100 des-
precian gráflcos y tablas...

aOtra razón que mueve a los padres a mandar
a sus híjos a la pasantia-dice Pontevedra-es
el recargo de los programas. Hay que buscar la
forma que indíque qué asignaturas se han de cur-
sar con preferencía a otras y en qué dosís se de-
ben estudiar. Porque se da la paradoja de que el
alumno, que se siente sobrecargado de trabajo en
el Bachíllerato, al liegar a la Uníversidad no al-
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canza el nivel exigido, como prueban los nume-
rosos suspensos de Preuniversitarío y Selectivo.»

Por otra parte, parece que el alumno de grado
elemental no lee con soltura ni escribe con na-
turalidad. De ahí la necesidad de intercalar al
nível de los doce años alguna prueba de suflcien-
cia en lectura comprensíva, etc., y, sobre todo, la
oríentación y estímulacíón para el empleo de ra-
zonamiento, que entonces despunta. Es cuestíón
de método y orientacíón, es decir, de enseñar a
trabajar, y debe hacerlo el profesor, en vez de
impedirlo con sus propias prescripciones de tarea.

«Urgente revisíón, a fondo, de los actuales pla-
nes de enseñanza -pide Soria- para hacerlos
adecuados a la capacidad medía de los alumnos.
Esta situación podria alivírse con la supresíón
de enseñanzas compiementarias, reducción del
número de asignaturas y, dentro de éstas, sím-
plíflcación de los textos y cuestionarios, atenién-
dose a lo esencíal y suprimiendo lo farragoso y
memorístíco.» Y aporta atínadas sugerencias para
un nuevo planteamiento:

aMayor número de profesores, en relacíón con
los alumnos existentes.

Dígniflcación del profesorado.
Supresión de materías.
Simpliflcación de las mísmas.
Regulacíón de las horas de estudio.
Respeto al horarío familiar.
Nuevo planteamíento de las vacaciones esco-

lares.

Realización de enseñanzas teóríco-prácticas,

dotando a los centros del materíal necesarío para

la puesta en práctica de esta enseñanza.

Dotar a lOS centros de uno o varios profesores
que tengan como misión la enseñanza de la téc-
nica del estudío de modo teórico-práctíco, hacíen-
do uso de las técnicas mnemotécnicas, sístemas
de lectura rápída, etc., y poniendo a su dis-
posición elementos técnícos y máquinas indis-
pensables en la vida del momento presente y,
en la actualidad, totalmente desconocidas para
los alumnos.»

4.3.3 COMPLICACIÓN Y ABSTRACCIÓN

PREMATURA

La tercera raíz de la diflcultad de los estudíos
es la complicación o índole abstrusa del concep-
to, ya sea por el alto nível de abstracción, o bíen
por la riqueza y densidad de ímplícaciones, o a
causa de la modalidad de pensamíento, prema-
turamente ejercitada.

Hay que adaptar el programa a la edad. Por

ejemplo, los alumnos menores de doce-trece años
son incaPaces de manejar la abstracción, salvo,
a todo tirar, un 15 a un 20 por 100. Las matemá-
ticas, por esta causa, producen en la mayoria de
los alumnos -cifrémoslo en un 80 por 100- una
frustración sístemática. Este desfasamiento res-
pecto a la maduracíón es una fuente de esfuerzo,

ya se ha dícho.

Según propias indagacíones, el 92 por 100 de
alumnos de segundo curso síguen encontrando
dificiles las mezclas y repartos proporcionados;
el 97 por 100 de tercero acusa insegurídad en las
relacíones métricas del tríángulo y el 85 por 100
en las nociones de trígonometría, y aproximada-
mente otros tantos de cuarto tíenen diflcultad en
comprender -o acaso imaginar- las prímeras
nocíones de geometría del espacio.

eEn la enseñanza prímaria -observa Zamora-
están muy recargados de materías. La defícíente
distribución a lo largo del curso hace que el ho-
rarío sea muy intenso. En la ensefianza medía
todavía está más agudízado el problema. Debería
predomínar el criterio psicológico de adecuación
a laa evolución infantíl, sobrE el críterío lógico, de
estructura racional y teóríca de las disciplinas.»

El anatema de Le Ciall a los especialístas tiene
aquí su justifícación. Ven la discíplina con men-

talídad lógica, tras haber planchado y allanado
-en su propía mente, claro está- todas las di-
flcultades. No deberían ser especíalistas los que
estructuraran el programa, o al menos quíenes

le dan la últimaa forma. Deberfan ser consultados
para no cometer errores y para dar cierta conse-
cuencia a los cursos superíores con los inferíores.
Pero sín otorgarles vara alta para fljar los conte-
nidos y, sobre todo, la extensíón de los mismos.

4.3.4 RESVMZN

«Los horaríos escolares son brutales si se com-
paran con los laborales -resume Zaragoza-. La
pesadilla escolar persigue a los muchachos de
tal forma que muchas indívidualídades, que des-
arrolladas normalmente serían muy valíosas, so-
cialmente se pierden y son catalogadas como dís-
colas e inconformistas por esta causa.».

En cuanto al remedio, casi todo es cuestión de
método, y mucho, de organízacíón escolar, donde
los métodos y contenidos se uniformen de suerte
que el alumno encuentre un sendero equivalente
en todas Partes.

Los antídotos dírectos, convertídos en norma
de programacíón, se podrían enunciar dicien-
do que:

La extenstón se remedia reduciendo las pro-
gramas.

La complej4dad, símplíflcando y espaciando
(despaciando).

La complicación, graduando las nociones y
acompasando la díflcultad y abstraccíón al rit-
mo de maduración evolutiva.

5. EL uOCIO»

La palabra «ocio» -y también la de descanso-
tiene dos acepciones dístintas, que no sólo se
prestan a confusíón, sino que pueden despertar
actitudes encontradas.

Yo establecería, provísionalmente y sín preten-
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siones língiiístícas, la siguiente díscriminacíón de
canceptos, útíl para nuestro propósito: -

Reposo: ocío opuesto al trabajo.
Descanso: ocio opuesto a la fatíga.
Naturalmente que en la medida en que el

trabajo cansa, el reposo descansa. Pero no toda
fatíga procede directamente y por completo del
trabajo. Ní la ínactividad sería descanso cuando
el trabajo no ha llegado a cansar.

Lo anterior se reflere a un sentido negativo del
ocío. Pero ímplica éste otro sentído positivo, que
alBunos reiuerzan llamándolo aempleo del ocio»,
y que la sola palabra basta para expresar. En este
sentído, aocio» es ocupacíón reposada, líbre de
exígencias y presíones, beneflciosa para recreo de
funciones mentales y facetas de la personalidad
mantenidas al margen, desocupadas durante la
tarea.

En plural, aocios» son aobras de ingenío com-
puestas en los intérvalos de otros trabajos». Equi-
vale a la ínglesa hobby. «El violín de Ingres»,
como se díce alusivamente.

En el capítulo del ocio iré considerando breve
y sucesivamente los asuntos con más frecuencia
apostíllados por los comunicantes de provincias:

Recretos y atíempo líbre» (5.1).
Ejercicio físico (5.2).
Asueto semanal, etc. (5.3).
Vacaciones (5.4).
aOcío dírigido» (5.5).

5.1 13.eereos y atiempo ilbre^

Entraré en el tema haciendo híncapíé en la dís-
tincíón que exíste entre símple recreo o pausa
y tíempo líbre.

i3e suele entender por recreo corrientemente,
no sín víolentar la etímología, un descanso en la
tarea, una pausa. Entre clase y clase se interca-
lan pausas, recreos, descansos. La finalidad es
dar alguna movílídad a los míembros y reposar
de la actívídad mental durante un breve lapso
de tiempo para desínhibirla. Diez minutos, un
cuarto de hora, medía hora, pueden cumplir bien
esta función.

Pero los recreos no son propiamente tiempo li-

bre, auténtíco juego, ocio en el pleno sentido del
término. E1 juego supone total despreocupacíón
y que dentro de cíertos límítes el alumno pueda
hacer lo que le plazca, alo que le dé la gana». El
juego cumple más bíen otra función, la de iati-
gar los míembros coartados durante las horas de
trabajo, ponerlos en ejercicío tonifícante y que
se cansen a su vez. Pero después del juego se ne-
cesita descanso para recuperacíón de esos miem-
bros, y ahí es donde resulta cierta la observacíón
de que después de un partido de fútbol no pode-
mos ponernos a estudiar.

El recreo, o mejor, la pausa, tíene la función

de facílitar la prolongacíón de la tarea, sin acu-
mulacíón de fatíga, hasta cumplir la jornada de

trabajo. El juego tiene por mLsíón dejar líbre la

fantasía, soltar los músculos y, en ñn de cuentas,

desínhibir el organísmo entero del niño merced
a una total despreocupación de las faenas y apro-
vechando la oportunidad de ejercitar y aun fa-
tigar miembros y funcíones sujetos a control du-
rante la tarea escolar.

Queda con esto ordenado el sistema de concep-
tos de esta forma:

Ocro: Desocupacíón, díversión, dístraccíón o

apartamiento de tareas serias (divertere, dts-

tra.herel.

Reposo: Cesación de la tarea.
Descanso: Reparación de la fatiga.

Pausa : Desinhibición, recreo en el sentido
usual,

Tlempo lihre : Ocasión de juego y de em-
pleo placentero de otras funciones.

El juego, y no el recreo o pausa, cumple las
condíciones del ocio ínfantil al líberar al niño de
las exigencias de la tarea y permitirle una entre-
ga gozosa al que C+arcfa Hoz llama aespíritu de
fiesta» y al disfrute de la líbertad. Hay que an-
darse con cuidado en la pretensíón de organizar
el ocio infantil y en la manera de realizarlo. Yo
diría que, como principio, toda organízación del
ocío debe tender a que se divíerta más el mu-
chacho, mediante el respeto dei orden y de los
valores. De ahí que postulemos, en todo caso, una
«organización ocasíonal» o, como luego la llama-
remos, disposícional.

A1 deflnir la vertíente posítiva dei ocío como
ocasíón de soltar los miembros y el líbre vuelo de
la fantasía, y más generalmente como oportuni-
dad de activar funciones coartadas en la ocupa-
ción seria, se da cabída a la doble manifestacíón
del ocio que los autores deflnen y clasíflcan como
juego y como espectáculo, íncluyendo la lectura
y ocupacíones de recreacíón intelectual.

8on frecuentes entre nuestros comunícantes las
quejas por la escasez de tiempo líbre del escolar.
aHace falta más tíempo libre», díce Cádíz, Y
Huelva: aEn cuanto al tíempo líbre diarío, se
suele descuidar este aspecto en la enseñanza pri-
maría. En la medía puede aflrmarse que no hay
tiempo líbre, pues es costumbre de los padres
oblígar a los híjos a asístir a academías o pro-
fesores particulares para evitar fracasos en los
exámenes.»

Se ha descuídado excesivamente en nuestros
centros docentes la dísponíbilidad de campos de
juego. En inglaterra todo centro debe estar pro-
vísto de suflcíente terreno para esparcímíento de
los alumnos. LCuándo se podrá implantar en
nuestro país un críterío semejante?

Porque la solucíón completa será imposíbie
míentras se desatienda cualquíera de los dos fac-
tores y condicionantes, en lugar y en tíempo:
sufícíente tiempo para juzgar y lugar donde ha-
cerlo.

La cuestíón del tiempo libre -al espacio volve-
remos a referírnos- quedará prácticamente re-
suelta desde el momento en que se adopte ínfle-
xíblemente el horarío máximo de trabajo, ya sea
el propuesto más arriba u otro más conveniente.
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En cuanto a las pausas o recreos, convíene dis-
tinguir dos matices de la cuestión, en torno a los
cuales es ígualmente posible llegar a un acuerdo.
Estos dos aspectos son:

1° Lo que se llama «hora de clase», como tal
hora de clase, no debe entenderse sesenta minu-
tos justos. En esto está todo el mundo de acuerdo.
La ahora de clase» de los párvulos debe ser más
corta que la de los bachilleres. Pero Ecuánto debe
durar como máxímo la ahora de clase» en las
dístíntas edades, hacíéndose ímperíoso el tiempo
de recreo?

2.° ^Cuánto deben durar las pausas por térmí-
no medio, de acuerdo también con la edad?

Según Demoor y Jonkheere, la varíacíón ópti-
ma de tíempos sería cada veínte mínutos para
níños de tres a seis años; cada treínta, para
edades de seis a nueve; de cuarenta a cincuenta,
para los de nueve a doce, y de cincuenta a sesen-
ta, para los mayores de doce años. La clase de
hora y medía no serfa aconsejable en modo algu-
no antes de los quince años por ley general.

Elin Falk, en el semínario repetídamente alu-
dido, propone este plan de alternacíón: para
pkrvulos, un ĉuarto de hora de descanso cada
media hora de trabajo; para medianos, diez mí-
nutos cada cuarenta de clase ; para mayores, ígual
pausa cada cincuenta mínutos.

Como base de díscusíón, propongo a la asam-
blea el plan de distribuclón de la flgura 4.

El límíte inferíor de la franja responde a la
prímera cuestión. Por debajo de la curva mínima,
las ordenadas índícan la «hora de clase» oportu-
na, recomendable como máxíma para cada edad.
La hora de sesenta minutos sería ínadmisible,
por lo común, antes de los quince años. Para pár-
vulos, la ahora de clase» quedaría reducída a la
mítad.

80'

60'

4-6 ^ 7_q ' 10-1? ^ I3-i5 ' ^6-IE

Ed°d

FIC3URA 4

aHoras de clase» y pausas. La curva ínferior expresa
para ca.da edad la duración de la clase en minutos. La
iranja que se extiende por encíma de ella hasta la
ourva auperíor índica la duracíón mínima de las pau-
sas, recomendable despuéa de cada chora de clase».
Debe ínterpretarse la curva de ahoras de clase» como
m^,xima y la de apausas» como mfnima. Cuando el
número de clases pase de tres, la duracíón de los re-
creos situados en número de orden par debería ser

doble

La franja que se extiende por encima de la cur-
va inferior hasta la superior representa la dura-
ción míníma de la pausa en minutas, por térmi-
no medio. Para los párvulos vendría a ser de un
cuarto de hora; para los medianos, de diez minu-
tos, y algo menos para los mayores, síempre refi-
riéndonos a la pausa míníma.

Unas breves acotacíones complementarias ayu-
darán a esclarecer objecíones posibles. No sólo se
ha mirado a la necesídad de alternancia y de
desínhíbícíón, síno que se han tomado en cuenta
y procurado conciliar aspectos frecuentemente
contradíctoríos de la realídad docente. En la Uni-
versídad, por ejemplo, nunca duran las clases
más de una hora nominal, que generalmente se
reduce a cuarenta y cinco mínutos; en cambío,
en el Bachíllerato se prescríben unidades docen-
tes de hora y medía. Mi propia experíencia con
alumnos de la Escuela de Psícología de la Univer-
sídad de Madrid, todos ellos graduados universi-
tarios ya, me demuestra que ní síquiera a esa
edad es aconsejable una clase de dos horas se-
guídas.

Ciertamente que la tolerancia depende de la
amenidad, en lo que no puedo proponerme como
dechado. Pero, aparte de que según se ascíende
en escolaridad la elaboracíón íntelectual de las
contenidos es más compleja y dífícil, no conviene
echar en olvido qué en edades ínferíores la fatiga
aumenta con el esfuerzo adicional que el alumno
se ve oblígado a realizar para cumplir determí-
nadas condicíones de la enseñanza, como vencer
el aburrímíento, observar la disciplína, mantener-
se en silencio, reprímír los movimientos intem-
pestívos; todo lo cual postula una ágíl movilídad
del maestro, que pronto empíeza a economizar,
manteníéndose en la forma de explicacíón más
cómoda para él, que generalmente lo es menos
para el escolar.

Habría que recalcar que; dentro de esas horas,
se consídera incluída la realización de las tareas
díarias. Aporta Alícante una sugerencía de ínte-
rés para la mayor eflcacía formativa, con posibi-
lidad de tiempo líbre díarío. Es quizá más bíen
una justiflcacíón razonada: aEn las clases deben
realízarse explicaciones, ejercícios, estudios, etcé-
tera, de forma que al abandonar el centro el
alumno esté en las mismas condícíones que un
trabajador cualquíera que abandona su centro de
trabajo.»

Cuando las jornadas escolares se prolongan, por
ejemplo, en los casos de escolarídad continuada,
los arecreos pares» deberían prolongarse algo más,
quízá dupiicarse.

Uno de los más claros ejemplos del efecto po-
sítivo de una buena distríbucíón de las pausas y
horas de clases es el experimento realízado par
L. Chambost y otros en una escuela de aldea
francesa. Se elígíó al azar la escuela de 8ussar-
gues. Se concedíeron más recreos, ejercicio fisico
y juegos recreatívos y educativos que en el ré-
gímen normal. Tomando al azar como punto de
comparacíŭn los resultados de otra escuela de
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idéntícas características, y tras largos meses de
observacíón, se comprobó en Sussargues, por des-
contado, que los resultados en higiene mental
eran sorprendentes, registrándose entre los alum-
nos verdadero gusto por la asístencía a ciase,
alegría, afícíón a la escuela, etc. Pero lo que es
más elocuente todavía: los alumnos que habían
disfrutado de más tíempo libre obtuvíeron el
20 por 100 más de aprovechamíento en exámenes
de conocimíentos escolares que los de la escuela
de control.

5.2 Ejercicio físico

Dado que el tema es asunto de otra ponencia,
me remito a ella, solidarizándome totalmente con
las ideas del expositor.

La circunstancia de haber sído segregado como
tema aparte motiva una omisión casi sístemática
de este punto en las sugerencias recíbidas de pro-
vincías. No pocos, sín embargo, se duelen, con
Vizcaya, dei abandono de la enseñanza físíca y
de los deportes a lo largo de la escolaridad.

Dejaremos, pues, íntacto el tema, pero no sin
volver a precaver contra la tendencia de quíenes
toman la gimnasía como descanso. La gímnasía
es un ejercícío que reclama atencíón y sujeción.
En cada ejercicío gimnástíco se obedecen órde-
nes y normas; el alumno no puede poner en mo-
vimiento a su arbítrio cualesquíera órganos y
míembros. Ní síquíera es duefio de dar vía líbre
a otra facultad: el que se dístrae, falla, aunque
piense en fílosofia o en matemátícas. Ya se víó
más arriba que el ejercicío gimnástíco acusa un
índíce considerable de fatíga.

5.3 Asueto semanal

Ni los datos reunidos por mí cuenta ni las opi-
niones de los comunícantes permiten aventurar
una solución al problema de si es más convenien-
te sítuar la tarde de ásueto semanal a medía se-
mana o al flnal de^ ella.

La vaeación del jueves se funda en la convic-
ción de que la fatíga se va acumulando a través
de la semana. El asueto a medio camíno tendría
la vírtud de desínhíbír y dar margen al esparci-
miento.

Hay, en efecto, quíen, como Ronbach, entiende
que la curva semanai del esfuerzo es simílar en
trazado a la- de la jornada: aumento en los prí-
meros dfas, lígero desfallecímíento cerca de me-
dia semana, nuevo y más ligero íncremento sí
hay descanso, y descenso flnal el últímo día. El
rescate de energías en la segunda mítad se lo-
graría intercalando el descanso semanal. De no
hacerlo así, la curva decaería en los dos últimos
días, con notable merma del rendimíento con-
junto.

Los franceses y belgas, como los españoles, se
inclinan por lo común en favor de la vacacíón dei

jueves, mientras la holgura de programas no per-
mita trasladarla al sábado. Cuando la alternancia
«tarea-descanso» lo permita, entonces ^pinan-
se recomendaría el traslado de la medía vacación
al sábado.

En gran parte de Europa, sobre todo del norte,
se tiende a juntar la media vacación semanal
con la flesta del domíngo. Algunas províncías,
como Valladolid, recomíendan la solucíón del fln
de semana. La conveníencia estribaría funda-
mentalmente en acompasar el horario de la es-
cuela al de la familia, sobre todo al del padre,
dada la tendencia moderna a conceder semana
ínglesa en el régimen laboral.

En términos generales, mi propia opíníón es
que se estimule la tendencia a trasladar el asue-
to semanal a la tarde del sábado, síempre que el
trabajo semanal pueda ser soportado en régímen
de crucero, o por lo menos no exceda del régímen
crítíco. En otras palabras, cuando se consiga res-
petar la jornada máxíma absoluta. En cuanto a
díctar de hecho la obligación en uno u otro sen-
tido, dudo que sea oportuno en térmínos gene-
rales.

5.4 Vacaciones

Probablemente es éste el asunto donde se re-
gistra mayor unanímídad entre los opinantes de
províncias. EI análísís de las contestacíones des-
cubre cuatro puntos, frente a los cuales se maní-
flestan con predileccíón, a saber:

Sí las vacacíones son largas (5.41).
Razones por las que resultan perjudíciales (5.42).
Críteríos que debíeran presidir el reajuste

5.43).
Cuánto deberían durar (5.44).
5.4.1 Que las vacaciones de verano son dema-

siado largas puede consíderarse opiníón común.
De nínguna lectura se desprende, salvo tal vez
un caso, que el escolar tenga en conjunto dema-
siadas vacacíones. Por lo común, la critíca se hace
de las veraniegas.

«Acerca de las vacaciones -dice Alava-, algu-
nos apuntan que son demasíado largas, y otros
que se debe distríbuír el mísmo tíempo dando
mayor extensión a los otros períodos líbres.^ De-
masiado largas las consíderan, entre otras, Ba-
dajoz, Barcelona, Madríd, Málaga, Pontevedra,
Tarragona, Zamora y casí todas las restantes pro-
vincias, algunas de las cuales se mencíonarán en
los párrafos siguíentes para conceder el debido
relieve a algún matiz sobreañadído a este pa-
recer.

5.4.2 Las razones por las cuales se consideran
perjudiciales las vacacíones largas no son tan
acordes ní demasiado convíncentes. Ello no res-
ta nada a la concordancía y posíblemente tam-
poco a la certeza del fundamento. Probablemente,
lo que se ve con clarídad merídíana es que las
vacaciones son demasíado largas, y luego, al que-
rer justiflcar esta evídencía, se equivocan o des-
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virtúan los auténtícos motivos. Veamos los que
se aducen por unos y otros:

Cádiz consídera nefasto el aetual sistema de
vacaciones porque embota la mente de los chicos,
hace perder hábítos de estudío y olvidar conte-
nídos. (^uípúzcoa es de la mísma opinión, apor lo
mucho que pueden perder en el campo ínstructi-
vo y educacíonal los alumnos». En opinión de
Huelva, alas vacaciones estivales ocasionan la
pérdída de buenos hábítos de trabajo, asi como
cíerto desfallecímiento en la formación religíosa
e intelectual. Sobre la personalidad afecta igual-
mente esta larga inactívidad en forma de abu-
rrimiento, a veces gamberrísmo, que ciertas actí-
vidades organizadas podrían evítar». Como suge-
rencia aconseja la reducción y acoplamiento de
períodos de vacacíón. Según Segovia, ason dema-
síado largas y ocasíonan pérdida de hábítos de
estudío y conocimíentos^.

He aquí, pues, los efectos demoledores de las
vacaciones veraniegas, por demasiado largas, cí-
frados en unos pocos efectos típicos:

1. 8e embota el entendímiento.
2. Se pierden los hábítos de estudío.
3. Se olvídan conocímierítos.
4. Se malogra la educación.
5. Se resiente y desorganiza la personalídad.

No resisto a la tentacíón de apostíllar cada uno
de estos supuestos efectos. Lo haré por ei mísmo
orden:

1. Que se embota el entendimiento.-Dejo de
lado lo que supone de escarnio para la mayoría
de los estudíantes, que son los que tíenen alguna
asignatura suspendída.

Estos mismos días, en un colegio de escrupu-
losa seleccíón, es decir, de alumnos íntelígentes,
más del 80 por 100 de alumnos de quinto curso se
examínaban de alguna asígnatura pendiente.

Aun otorgando que en el verano no se estudía,
todas las cosas que rodean al muchacho despier-
tan nuevos enfoques,^ planteándole la necesidad
de retocar los críteríos ínfantíles para armoni-
zarlos con los conocimíentos adquírídos en el
curso. El íntercambio con sus compañeros pone
en jaque constante los conocímíentos adquiridos.
El estímulo no es ahora la letra ímpresa, síno la
naturaleza y la convívencía socíal con los demás.
Basta escuchar las conversaciones de los mucha-
chos para advertírlo.

2. Qus se p^lerden hkbitos de estudio.-Diga-
mos, más bien, que no se ejercítan; aunque es
probablemente otra aflrmación gratuita para la
mayoría, no ya de los suspendidos, síno de los
estudíantes en general. Pero además se adquíe-
ren otros hábitos: hábíto de alternar con los
compañeros, hábíto de organízar su propía dís-
tribucíón del dia, hábito de vivir en contacto con
la vída ciudadana... Y, además, justamente al
dejar descansar el hábíto de estudíar, se descarga
de taras afectivas relacíonadas con el trabajo,
que lo entorpecen y producen aversíón. El reposo
del hábíto de estudio probablemente lo depura
más que lo deteriora.
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3. Que se olvidan conocimientos.-Es cierto en
un sentido: al ser preguntado, el alumno res-
ponderá a menos cosas de las que sabía al ter-
minar el curso. Pero ello no es el único críterío
del aprendízaje, como se ha dicho más arríba.
Hay un aprendízaje latente, y uno de los mé-
todos de descubrírlo es el que se llama de ahorro:
si el alumno tuviera que aprender esas nociones
por segunda vez tardaría mucho menos tiempo.
Eso tambíén es saber. Por otra parte, el reposo de
los conocímíentos contríbuye a qué se veríflque
una seleccíón de los más ímportantes, y da lugar
a que se combínen entre si, facilítando futuras
síntesis y coordínándose por efecto de la incuba-
ción mental a que ya se aludió.

4. Que se deseducan.-No negaré el efecto de-
prímente que me causa esa reflexíón. Se enjuicia
el efecto de las vacacíones largas como sí ios pa-
dres no tuvíeran una mísíón educadora y ésta
corríera solamente a cargo de la escuela. En las
vacaciones todos los níños deben mostrar la edu-
cacíón que recíben en la escuela y recibír nuevos
retoques por parte de los padres. Por otra parte,
el moideamiento educacional es, en gran medida,
producto de la sociedad. En los pafses más civflí-
zados se entíende que el níño al círcular por la
calle aprende a convívír. Quízá algunos objeten
que esto no ocurre todavía en España. Pero son
las nuevas generacípnes las que tienen que^,3a^.
a la calle este influjo bené8co. De otrpr^.^^r2►°
dícho, son los niños bíen educacíón. 1,A^..i^.::t^^-
nen que salir a la calle para que ,c8n1^ .no ^1n ``:,

^^^^ xestán reciban ejemplo. O, al meno '^er cn^,^ ,, ^^
'te el malo. Es una contríbucíón qu^"^e de#.#1!,`^^,

^. ,socíedad. ,.; ..^,. ^ px^
5. Que se desorganiza la personaltiti^^,^-^

síble que abunden los incentivos opuest^^á, una
sana integracíón personal. Probablemente exíster,
demasiadas ocasiones de travesura, descontrol y
gamberrismo. Por otra parte, la falta de húbitos
y la desconexíón del muchacho con el medío pue-
de producir aburrímiento y cíerta desorganiza-
cíón. Que sea la organízación del ocio el remedío,
como propone Huelva, es asunto que merece sería
medítación. Me referíré a él en el capítulo si-
guiente.

Pero en síntesís consídero que se hace poca
mención del verdadero beneflcío de las vacacio-
nes. El descanso es beneflcíoso y constituye un
factor de aprendizaje, aunque no sea más que
por su efecto desínhíbídor y por la oportunidad
de digerír los conocímientos. Cíertamente que se
píerden muchos, en el sentido de que se retíene
menos lo aprendido o se recuerdan menos cosas;
pero se gana por cuanto ínadvertidamente la
mente infantíl va hacíendo la selección de aque-
llos contenidos que más le ímportan, y en ella se
van asociando, sedímentando, reposando, con
otros anteriores, para lo cual se requiere tíem^po.
Otros conocímíentos se conflrman con las expe-
ríencías veraniegas, con el íntercambio personal,
en conversaciones, excursíones, etc.

Tocante a los hkbitos, no es baladí la obser-
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vación de que sí unos se estancan otros se ad-
quíeren. El hábito de estudíar no tiene sentido
en vacacíones, y por eso se relaja. Cuando co-
mience el curso, el cambío de ambiente otorga
príoridad a los hábítos de trabajo, ^ el alumno
se acomoda sín gran difícultad. Sí el profesor lo
quíere, el alumno empíeza a trabajar el primer
dís. Lo que ímporta es el aprecío que se deba
otorgar a los hábitos de convivencia, de cama-
raderfa, deportivos, etc., que se adquíeren en las
vacacíones. Eñ defínitíva: lo que se entíenda por
una formacíón íntegral.

5.4.3 Criterios de reajuste. - Algunos de los
que quisíeran una mejor dístribución de las va-
cacíones, abrevíando las veraníegas y alargando
las íntermedías del curso o aumentándolas en
número, aducen críteríos que debíeran tomarse
en cuenta para asegurar el tíno y la eficacia de
la nueva ordenación. Entre ellos figuran:

1. La edad de los alumnos.-aAl determinar
la perioricídad de las vacaciones deberían aten-
derse los níveles de edad junto con otras con-
veníencias», sugieren Albacete y Alícante.

2. El clima y las necesidades de la comarca.
Toledo es la provincía que más insiste en este
punto. Bugiere que se podrían uniformar las va-
cacíones veraniegas, adando a cada dístrito la
opcíón eventual, con carácter excepcíonal, de
distríbuírlas con arreglo a las necesidades de la
comarca. Con ello se evítaría la excesiva rígidez,
sin causar la ímpresíón de desfasamiento de los
períodos lectivos. «El sístema tradícíonal de va-
cacíones durante el curso necesita una revisíón
por provincías. En la práctica, y de hecho, los
escolares están dísfrutando de ciertos perfodos
extra de descanso escolar, por la necesídad de
que partícípen en las faenas de recolección, y
porque, en torno a las fiestas del pueblo, los
maestros prolongan índebídamente las vacacío-
nes.» aLo que no cabe duda es que en las dis-
posicíones relativas a las vacacíones deben te-
nerse en cuenta las díferencías climáticas de las
distíntas regiones penínsulares e insulares.» En
análogas consíderaciones climáticas se funda
Cáceres para aconsejar un periodo de vacaciones
de dos meses y medío en verano.

3. Los exámenes.-Es Málaga la que recuerda

la dependencia en que están las vacacíones res-
pecto de los exámenes, y tras consíderarlas de-
masíado largas, aduce ael agravante de que, en
la práctíca, y a pesar de que el muchacho ter-
mína sus estudios en mayo, no los vuelve a rea-
nudar hasta octubre. Esto no representa para él
un descanso, al menos en los cursos de reváli-
da». Algunos otros acusan la anomalía en la pro-
vincia de que, al depender de la presencia de
profesores forasteros para el examen, tíenen que
interrumpír los cursos con excesíva antelación,
prolongando ínnecesariamente las vaGaciones y
aumentando la ansiedad escolar.

Una sugerencía estímable, por la que pudíera
introducírse el remedio a esta sítuación, seria la
filtrada por Alícante al proponer que períódica-
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mente- diariamente piden ellos- se hicieran en

todas las clases pruebas objetivas Fara apreciar
el rendímíento de profesores y alumnos, exclusi-
vamente propuestas durante las clases. El ínte-
rés de la propuesta estriba en lo que, para mi,
es un postulado pedagógico: procurar la objeti-

vación de la enseflanza diar^la. Sin duda contri-
buírfa a ella la costumbre de proponer periódi-
camente pruebas objetívas, elaboradas de ante-
mano, de acuerdo con un plan prevísto para
cada matería y conservadas en la dírección a
en la inspección de ensefíal►za. El hábito de son-
deo a través de estos ejercicío restaría trascen-
dencia a los exámenes fínales, límítaría las ie-
chas precísas para realizarlos, resolveria el pro-
blema de la escasez de profesorado, reducíría a
un mfnímo la angustia del escolar y permitiría
fíjar con exactítud las fechas de examen por
ígual para todos los españoles.

5.4.4 Plan de vacaciones.-Son varías las pro-
víncias que proponen planes concretos .de dístri-
bucíón de las vacaciones escolares.

Para los de Alícante, el período de vacaciones
no debería exceder nunca de un mes, situado al
fínal de cada trímestre de estudíos. Así, empe-
zando el curso el 15 de septíembre, el primer
período mensual estaría a caballo de los meses.
dícíembre y enero; el segundo, tercero y último,
en la segunda quíncena de agosto y prímera de
septíembre. Salamanca propone vacacíones de
20 días en Navídad y Pascua, acortando las de
verano para que resulten tres trímestres com-
pletos de escolarídad. Santander sugíere la dis-
mínución de las vacaciones escolares, aumen-
tando ^las íntermedías de dícíembre y abril. Las
veraníegas se extenderían desde el 15 de julio al
31 de agosto, fíjando los exámenes de asígnatu-
ras atrasadas para el 15 de octubre. Valladolid
propone limitar el total de vacaciones a lo suma
a dos meses en verano, más diez días en Navídad
y una semana en Pascua, después de la Semana
Santa. Vizcaya propone tres períodos de vaca-
ciones durante el curso, restando tambíén de las
veraniegas en favor de las de Semana Santa.

Falta, a mi entender, una doble consíderación
para decídír con acíerto: En prímer lugar, que
en dos tercíos, sí no más, de la Península el ca-
lor hace insoportable la asístencia a las clases
en los meses de la canfcula. En segundo lugar,
que muchos alumnos víajan de unos puntos de
la Península a otros remotos, y que el sincro-
nísmo en las vacacíones les prívaría de la com-
pañía de los de su edad, al tener éstos que
acudír a clases prematuramente, al paso que se
producíría un malestar en estos últímos al te-
ner que asistír a la escuela míentras sus amigos
se dívierten.

Ello no es óbice, sin embargo, si la extensión
de las vacacíones veraniegas se fíjara dentro
de unos términos óptimos para el conjunto de
las reqiones espaflolas. Dando extensión suficíen-
te al tíempo líbre en el verano, aunque tuera
más breve, se evítaría la excesíva rígídez, sin
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causar la fmpresión de desfasamiento de los pe-
ríodo lectivos entre las distíntas regiones, pues-
to que la mayor parte de los viajes se verifican
en verano.

No hay que perder de vista una consíderacíón,
repetídamente alegada por los expertos de la edu-
cacíón, y es que justamente el descanso lvrolon-
gado es una comgensación para el profesorado
mai retríbuido. Tambíén los profesores y maes-
tros cuentan, y, como dice Claude Marck, las va-
caciones largas son «el único atractivo de la
profesiónv.

Todo lo anteríor se complementa con la con-
veníencía, expresada por varias delegaciones, de
que se alivíe la marcha del curso intercalando
períodos de asueto. Asf, Córdoba entíende que,
«míentras que las vacaciones de verano son ex-
cesívamente largas, hay periodos del curso que
fatígan por falta de unos días de vacación ín-
tercaladosm. «Además de las vacaciones estiva-
les, debe haber intercalados en el curso dos o
tres períodos de quince dfas.A Y díce C^erona:
«Tres meses de vanaciones resultan excesivos. Se-
ría más acertado intercalarlas en el curso, su-
prímíendo ciertas fiestas.»

Como punto de partida, y en el supuesto de

que el total de vacaciones permanezca inaltera-
ble en el curso, podría adoptarse la síguiente base

de discusíón para una propuesta :

- Duración de las vacaciones vera^ziegas: dos

meses y medio. Los meses de julio y agosto
deberían respetarse íntegramente.

- Navidad: quínce días.

- Semana Santa: doce o quince días.

- Una semana a mítad del trimestre más lar-
go de los dos orígínados por el desplaza-
miento de la Semana Santa.

5.5 EI ocio dirigido

Pretensión paradójica, sí las hay, es la de pla-
níficar el ocio del muchacho. Como bien advierte
D. Douady (1. cJ, el conĉepto de «tiempo libre»,

que Littré define como «estado en el cual está
permítído hacer lo que a uno le plazca», choca,
al menos en aparíencía, con la ídea de organí-
zacíón que se propugna.

Mas, precisamente, la restricción de las tareas
escolares plantea el problema. «Justamente, al
suprimirse los trabajos fuera del centro -opína
Salamanca-, se plantea la necesidad de plani-
fícar y organizar el tíempo de ocio con activída-
des que permítan al joven descansar, sin menos-
cabo de su formacíón.» Valladolid propone que,
tras la jornada inínterrumpida, se atienda al ocio
y descanso; al fomento de distíntos valores, a
través de concíertos, lecturas, píntura, forma-
cíón relígfosa, deportes..., y a la «creación de fa-
cílídades para el desarrollo de las afícíones en
todos los campos». Y Almería quíere «ExICIR a to-
dos los alumnos la partícipación actíva en prác-

tícas de tipo cultural y recreativo de carácter

LIBRE».

Tal vez se confundan, al «exígír lo libre^, dos
actitudes dístintas: la proteccionista o direccio-
nista, que «persigue» a ultranza un bien en el
prójimo, y la benévola, que aspíra a que el otro
alcance el bien que apetece, para lo cual busca
-como píde C3erona- «que el ambíente exteríor
sea iavorable a los alumnosy.

Se mira en ei ocio la ocaslón que el hombre
tiene de ocuparse en activídades diferentes de
la tarea díaria, generalmente monótona y pobre
en facetas: solaz al aire líbre (pesca, paseo...),
juegos y ejercicios deportívos, aticiones artisticas
y culturales (teatro, museos, bíblíoteca...) y ac-
tivídades de trato y usos sociales, como reunío-
nes, asociacíones, clubs.

Pronto ínterviene el pedagogo, y con razán,
pues de alguna forma le incumbe cuanto se re-
lacíona con la educacíón, y esta de ahora es una
acción profunda de él en torno sobre el edu-
cando.

El problema está en el modo de entender la
injerencia. Pedanterfa y pedagogía vienen de la
misma raíz. El juego corre peligro de convertir-
se en una lección más.

No hay que confundír el evitar la anarquía y
el desorden absolutos-haciendo, pór ejemplo,
respetar los objetos; las personas y las instala-
ciones de juego- con el otro extremo: el de or-
ganizar y planificar la actívidad lúdica misma.

Pone Douady a la organízación del ocío limi-
taciones como éstas:

Deberfa estar organizado por una tercera
potencía, no por los padres de los alumnos
ni por el maestro. Por ejemplo, a través de
clubs de libre pertenencia.
La escuela podría hacerlo, pero como un
segundo cometído, no como prolongación de
la enseñanza. * ,
Apenas discíplína (y toda ellar `^elatiya al
ocio, añado yo). No obligar a^^ugar, ^,t ba-
loncesto, sino hacer que quietz =, jue^^ie^ al
baloncesto conozca y cumpla las regl^^ ,tí$^
juego, ^.

Montar díversiones: píscinas, teatros,,,$alas
de juego... «Es el precío que hay que pagar
para recuperar a la juventud, o para no
perderla, impídíendo prevísoramente el des-
carrío.»

La forma óptíma de organízacíón es la que yo
llamarfa próvida, o, si se quiere, disposicional, en
oposición a dispositíva. Se trataria de deparar
las condicíones favorables para el dísfrute del
ocio, manteníéndolas a dísposíción del escolar.
Dispone las cosas para bíenestar de quien ape-
tece recrearse en ellas, pero nada dispone o man-
da a las personas. No planifica dírectamente el
ocío. En lo escolar, míraría a crear ínstalacíones
de juego, se prestaría a arbítrar, a evítar el te-
dio ínícíando juegos o enseñando otros nuevos;
concilíaría voluntades..., evítando al nifio la sen-



10 [29ó^ REVISTA DE EDUCACION - ESTUDIOS LXII . 180

sación de una prolongación de la disciplina es-

colar.

Mí idea es que esta modalidad formatíva a
través del ocío no debe amoldarse directamente,
sino por vfa indirecta, mediante amplías previ-
siones de organizacíón de los esparcímientos pú-
blicos. Una de las más efícaces acaso fuera la
creación de campos de juego para niños y mu-
chachos en todo el país, a expensas del Estado
y del municípío, en colaboración con la Dele-
gacíón Nacíonal de Deportes, subvencíonada tal
vez por el Patronato de Apuestas Mutuas. En
cada campo, además de un vigílante de los as-
pectos externos del ocío y de las propías insta-
lacíones, debería haber un monitor o enseñante

de juegos. Este podría ir subdividiendo la tarea
ayudándose de los mayores y más aventajados
alumnos en el deporte y en la práctica de los

j uegos.

Aducíré una experíencia de este últímo vera-
no en Santander. No me importa ser ínexacto en
alguno de los detalles, sino lo que el caso repre-
senta. El ayuntamíento organizó -adíspusox- un
parque ínfantíl de tráfico, con coches automó-
viles. 8e decia que, como condíción para obtener
el acarnet de invitación», había que conocer las
señales de tráfíco. Mí híja las aprendió, con otra
amiguita, para merecerlo. A los pocos días, la
prensa notifícaba que habían desfilado más de
8.000 níños. El de los espectadores era innume-

rable.

Posíblemente, no todos merecíeran la ínvíta-
cidn, pero el hecho es que el ayuntamíento pro-
porcíona medio de ínversión a los niños próví-
damente, y consígue que éstos aprendan y prac-
tiquen las normas de tráiico.

Esto es, a mi vez, el nudo de la cuestión, y el
punto de ínserción de la Delegacíón Nacíonal de
Juventudes, de las Organizacíones Juveníles y de
la 8eccíón Femenina. Lamenta Douady la faita
de maestros celosos de la educación físíca, y aña-
de que ésta es la clave de la reforma escolar que
se busca en Francía. EEn qué manos pondremos
la mítad de la vida de nuestros híjos? LY en qué

condícíones?

Las actuales directrices de la Delegacíón Na-
cíonal de Juventudes, de la Seccíón Femenina y
-de la OJE parecen demasiado estrechas e insu-
fícíentes para abarcar a todos los muchachos
españoles. Como informa Huelva, aen la provin-
^cía sólo el 1 por 1.000 de los escolares disfruta
de las activídades organizadas por la Delegación
Nacíonai de Juventudes». La prensa del domin-
go 19 de septíembre notífíca que cerca de 7.000
escolares de Madríd se benefíciaron de las Or-

ganízaciones de Juventudes; exigua porción del
total de la provincia.

Entendámonos: la tarea realizada es dígna de
^encomio. Pero la solución que valga para todos

los muchachos españoles ha de empezar por no
exígir otra condicíón que la de ser español. Ni
-ésa síquíera; basta la de ser níño. Sí luego, en

atención a otros requisitos partículares, se orga-
nizan actívídades específícas, será dígno de loa.
Se podrfan mantener como secundarías -o si se
quiere, prímarias, puesto que afectarían a los
seleccíonados, y ahora la base de seleccíón sería
incomparablemente más amplia- las mísmas fí-
nalídades y seccíones que actualmente són prí-
marías o exclusivas. Y se tendria un alicíente
más: el de que los más aventajados en juegos y
en los estudíos ayudarán al monítor y multípli-
carán su accíón a mayor número de benefi-
ciarias.

Pero lo urgente es que exísta un organfsmo de
rango nacfonal que atienda a esta necesidad. Y
creo que, alzando el punto de mira, los más apro-
piados serían la Organízacíón Juvenil y la Sec-
ción Femenina.

Consídero precísa, para ello, una mutación sus-
tancíal de enfoque. Imaginemos, por ejemplo, que
un escolar madríleño pasa sus vacaciones en al-
guna cíudad del Norte. En Madríd no se inscríbe
en la OJE porque no le queda tíempo para di-
vertírse. En el Norte no aprovechará las insta-
lacíones de la OJE porque no está ínscríto.

Pero si la ciudad veraníega tiene, como Madríd,
varíos campos de juego repartidos por la pobla-
cíón, y en cada uno un monitor de la Delega-
ción Nacional de Juventudes, sabrá que en San-
tander, como en Madrid o en Sevilla, siempre
que quíera jugar, no tíene más que preguntar
en dónde está el campo más próximo de la OJE;
no las oficínas, que para nada las necesíta.

Sígamos imagínando que en cada poblacíón
la OJE abre los locales a todos los escolares, y
que además los mayores, de cursos avanzados,
se comprometen a aclarar a los menores las dí-
fícultades que tengan. Los padres, cumplida la
hora de estudio o de tareas en casa, no sólo
consentírán, sino que aconsejarán a sus hijos
que se afícionen a los círculos juveniles. Y la OJE
realizará una profunda labor, con la aprobacíón
clamorosa de toda la nacíón.

Nada de lo anteríor es utópico. En Inglaterra
es oblígatorío que cada escuela o colegio tenga
campos de esparcimiento; y la ley de Educación
de 1944 prescribe, en su artículo 53: la aprovísián
de facílidades de recreo y prúctícas socíales y fí-
sicas», precisando que íncumbe a las autoridades
educadoras de la localídad el deber de mantener
locales, campos de juego, centros de esparcimien-
to, con mencíón de píscinas, gímnasíos, etc., para
los escolares y estudiantes de todos los grados,
organizando juegos, competicíones, etc., y contrí-
buyendo económícamente a su sostenimiento.

El problema, pues, se formularía, más o me-
nos, así: el escolar tiene derecho a que se le res-
peten unas horas diarias semanales, anuales, et-
cétera, de descanso. En ellas podrá entregarse a

sus aficíones y juegos preferídos, para lo cual
las autoridades crearán campos e ínstalaciones
de juego, y la Delegación Nacíonal de Juventu-
des y la Sección Femenina instruírán y aporta-
rán el número de ínstructores necesaríos.



180.L^iII TRABAJO Y DE5CANS0 DEL ESCOLAR C2997 il

RECOMENDACIONES APROBADAS

Primera. Tanto en la enseñanza como en su
ordenación, y sobre todo al planifícar las discí-
plinas, deberán tomarse las precauciones nece-
sarías para evítar efícazmente el exceso de fati-
ga del estudiante. En la situación escolar misma,
el pedagogo cuidará de eliminar las causas mar-
ginales de fatiga evitables, creando un ciima
escolar grato para el niño.

Segunda. Las condicíones de la vida y ocupa-
ción escolares deben ser tales que eviten los es-
tados de frustracíón, así como la ansiedad y el
conflicto e m o c 1 o n a 1 que frecuentemente se le
asocian.

Tercera. No debe consíderarse misíón única
de la escuela la de enseñar. La sociedad necesíta
de su oríentación para salvar los vertígínosos
cambios que se operan de una generación a otra.
En concreto, los educadores deberían orientar a
los padres en orden a lograr condíciones propi-
cias para un trabajo mental sano y alegre en
los escolares.

Cuarta. Las autoridades escolares infundirán
renovado ímpulso a la adecuada preparacíón me-
todológica del Magisterio y del profesorado. Para
que ésta sea eficaz, debería basarse en el postu-
lado de díversífícar el método según la índole
del objeto, evitando la excesiva verbalízacíón y
procurando apoyar la teoría sobre el estudío dí-
recto de los fenómenos naturales, contrastándo-

la con la aplícación y experimentacíón de las
enseñanzas.

Quinta. En partícular, se hace ínaplazable la
formacíón del profesorado en los métodos de en-
señanza indivídualizada y una ordenacíón escolar
que oblígue a poneria en práctica. A1 establecer
los programas y tareas escolares, debe atenderse
a las díferencias indivíduales que resultan del ni-
'vel mental, del perfíl de aptítudes y del estadio
evolutivo del alumno, principalmente en lo que
afecta a capacídad de abstraer y símbolizar.

Sexta. Una gradación de la enseñanza no se
atendrá exclusívamente a un criterio de lógica
interna de la disciplina; antes bien, tomará de-
bidamente en cuenta el proceso psícológico de

maduracíón del estudiante.

Sép^tima. Una enseñanza formativa debe lle-
gar a la transferencia de princípíos, de técnícas
y de métodos de trabajo. La parte príncípal de
la docencía no consíste en la comunícación de
meros contenidos conceptuales, sino en ayudar
al alumno en la adquisíción de hábítos de tra-
bajo y de estudio, enseñándole a segregar lo
principa] de lo accesorio y a aplicar técnicas
facílitadoras, poniendo especial interés en el em-
pleo de instrumentos apropiados de trabajo y en
la consulta de la biblioteca.

Octava. En la preparación del maestro deben
incluírse las técnícas de aprovechamiento de los
factores socíales, especíalmente aquellos que mi-
ran a despertar la colaboracíón de los alumnos
más inteligentes en beneficio de los retrasados

y a la práctica del trabajo en equipo, que estímu-
la la inicíativa personal dentro del grupo.

Novena. Se procurará fomentar las reuniones
de los padres con el profesorado, estimulándoles
a una mayor particípación-a ser posible, per-
sonal y dírecta- en las actividades escolares.

Déctma. Se consídera índíspensable la estre-
cha colaboracíón de los psicólogos escolares con
el profesorado, el médico y los responsables de
la educacíón, como garantía de que se atiende
convenientemente la c o n d i c i ó n humana y la
marcha evolutíva del escolar, al imponerle ios
programas y horaríos de trabajo, y en toda me-
dida que le concierne dentro de la activídad
discente.

Undécima. 3e encarece la importancia de un
amplío y ríguroso plan de auténtíca ínvestíga-
ción, dentro de un departamento específicamen-
te dedícado al sondeo y contrastacíón experimen-
tal de los problemas psicológícos de la educacíón.

Duodécima. La sociedad deberfa sentirse más
comprometida en la labor educadora -a través
de los medios de difusíón: televísión, radio, pren-
sa...-, no sólo hablando de problemas educati-
vos, sino contribuyendo efectívamente a elevar
el nível de interés cultural de la comunidad.

Dectmotercera. Es ínaplazable la necesidad de
establecer, en sustituclón del actual, un sistema
de exámenes racionales apropiados al iín, al ob-
jeto de la enseñanza y al examinando, basados
en procedímientos de exploracíón homogéneos de
enseñanza con la forma de estudío; objetivos en
su forma, contenido y califícación, y que tomen
en cuenta al máxímo las formas de aprendízaje
latente y no se límiten a la mera expresión ver-
bal cuando otras sean apropíadas a la naturaleza
del asunto.

Decimocuarta. Se advierte la necesídad de una
mayor atención al alumnado libre. En concreto,
se les debería facilitar la posibilidad de acogerse
a exámenes objetívos períódícos en determinadas
fechas del curso, pruebas que se recomíendan
igualmente para los alumnos oficiales en des-
cargo del examen final. Se procurará muy espe-
cialmente modifícar las estructuras docentes que
producen un incremento anómalo e ínvoluntario
del alumnado líbre.

Dectmo^uinta. Debe partírse, en la regulación
de la jornada escolar, del hecho comprobado de
que, guardados cíertos limítes, las jornadas lar-
gas no benefícian más que las cortas al aprove-
chamiento escolar. Incumbe al Mínisterio de Edu-
cación Nacíonal imponer o, cuando menos, re-
comendar unos horarios máximos absolutos de
trabajo escolar, incluídas las clases y las tareas
a domícílio,

Decimosexta. Debe aspírarse a la total supre-
sión de las tareas para casa en aquellas edades
en que la estancia en la escuela, ínstítuto o co-
legío cubra los horarios máxímos establecídos.
Las tareas ímpuestas deben ser, en todo caso,
compatíbles con el horarío máxímo de trabafo
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y con la mayor cantídad posíble de juegos y des-
canso.

Decimoséptima. A1 e 1 a b o r a r los programas,
debe tomarse en consíderacíón el horarío máxí-
mo de trabajo y cuídar de que sean compatíbles
con un régimen adecuado de descanso y tiempo
libre. Los programas actuales de ensefianza me-
dia deberán ser reducídos en eutensíón, símplí-
iicados, espaciándo las nociones y práctícas, y
acompasados al ritmo evolutivo del escolar, gra-
duando las nociones y dosífícando la díficultad
de abstraccíán.

Dec3moctava. El tíempo libre deberá consíde-

rarse necesarío no sólo para el descanso, síno
para la formacíón íntegral del cíudadano, a tra-
vés del deporte, lectura, espectáculos y otros
acíos, y aun para el mísmo trabajo personal res-

ponsable.
Dectmonovena. El escolar tiene derecho a que

se le respeten unas horas díarias de tíempo líbre,
algún dia de asueto semanal y adecuados perío-
dos de vacación trimestral y anual. Bería de

desear que el Ministerio fijara uníformemente la
tarde de asueto semanal en día laborable.

Vigéstma. 3e estima que las vacacíones vera-
niegas deberían reducirse a un máxímo de dos
meses y medío, coíncídentes con la canícula, dís-
tribuyendo los días restantes en vacacíones in-
tercaladas en el curso.

Vigésima primera. El derecho y necesídad de
tiempos de ocio en el escolar comporta, por parte
de las autoridades, el compromíso de crear cam-
pos e instalacíones de juego sufícientes en todo
el país. Las delegaciones nacíonales de la Sec-
ción Fenemína y Juventudes deben ser dotadas
de los medios precísos para formar el número
suficiente de dírígentes y aportarios cuando y
donde fuesen necesaríos.

Vigésima segunala. Sín menoscabo de la apli-
cacíón que tengan las anteriores recomendacio-
nes a la enseñanza superior, este Consejo se pro-
pone estudíar en una próxíma convocatoria los
problemas que afectan al estudiante universí-
tario.

yII

La supervisión escolar `
ADOLFO ^ViAILLO

SITUACIONES NACIONALES Y TIPOS
DE SUPERVtSORES

' aJ Como hemos índicado ya, las tres fases
^estabiecidas en la evolución de la supervisíbn
cumplen un papel de puro esquema, es decír, son
como una reticula que nos ayuda a encuadrar la
realídad, pero que en manera alguna íntenta
violentarla y menos aún suplantarla. 81 hemos
insístído tanto en los periodos de transición en-
tre una etapa y otra es para destacar el carácter
compuesto o ecléctico de la realidad, que nunca

ofrece los tipos puros forjados por nuestra

mente.
Por otra parte, como ocurre síempre en los

fenómenos humanos, las etapas se suceden, pero
no se suprímen; por el contrario, tíenen síempre
eierto carácter cumulativo, en el sentído de que

* La prímera entrega del presente estudio de nues-
tro conae^ero de redacción, Adolfo Maíllo, ae ha publi-
cado en el número 179 (marzo de 1988) de la RavraTn uE
Envicecióx. Comprenfle los sigulentes apartados : I, xIn-
troduccibnb; II, aPolítica, técníca y supervisiónu, y
III, aEvoluclón de la funclón supervlsora», cuyo último
capitulo se inserta en este número.

cada una de ellas perdura, con mayor o menor
intensidad, en las posteríores. No debe sorpren-
der, pues, que la fínalidad de vígílancia y com-
probación -caracteristíca esencial de la super-
visíón en su prímera época- no desaparezca del
todo ní aun en la fase de relatíva autonomía
funcional del sistema escolar. Variarán las ins-
tancías que, en uno u otro sentído, y con mayor
o menor amplítud, regulen las actívídades de
supervisíón ; cambíarán las agencías a las que el
supervísor debe remítir sus ínformes en relación
con el estado de la enseñanza; pero tales fun-
ciones permanecerán, como recursos en casos
excepcionales, al menos en tanto la madurez
profesíonal no se traduzca en formas eficientes

cie autoexigencia indívidual o de sanción corpo-
rativa y síempre como mera facultad de propo-
sición, pues la imposición de sancíones -y aún la

graduacíón de mérítos con reflejo dírecto en la
vida profesional de los maestros- vícía en su raíz
las relacíones maestro-supervisor.

Convíene ínsistír en la ínterna trabazón exis-
tente entre todas las facetas y aspectos de la vida
de un pais (económíco, politico, social, cultural,


